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HABRÁ que q u i t a r s e el
chapeo. De nuevo, I a s

maniobras encaminadas a des-
cuartizar el Centro han sido
atajadas fulminantemente por
un golpe de audacia y de fir-
meza del presidente Suárez.
Ante los movimientos de des-
pegue y de aproximaciones a
otras fuerzas políticas inicia-
dos por algunos sectores de
la U.C.D., don Adolfo Suárez
ha respondido con una conmi-
nación que tiene característi-
cas de ultimátum: disolución
de los partidos integrados en
U.C.D. en el plazo de ocho
días.

Parece ser que los más sen-
satos líderes de los partidos
integrados en el Centro han
reconoc ido inmediatamente
que el único jefe posible para
una coalición como la U.C.D.,
hoy por hoy, no puede ser
otro que don Adolfo Suárez.
Y empiezan a disolverse. El
ejemplo lo ha dado Garrigues
Walker. Le ha seguido Pío
Cabanillas. Ha hecho lo pro-
pio Fernández Ordoñez. La ne-
gativa, casi producto de la ra-
bieta de ex ministro de Igna-
cio Camuñas, es irrelevante
desde el punto de vista elec-
toral y desde el punto de vis-
ta parlamentario. El problema
más serio podría plantearlo el
Partido Democristiano de Al-
varez de Miranda. El presi-
dente del Congreso se abstu-
vo en la votación, quizá a la
espera de consultar a perso-
nalidades de su partido.

La Democracia Cristiana se
encuentra ahora dividida. Ni
siquiera en el partido de Alva-
rez de Miranda existe cohe-
sión interna suficiente. Des-
pués están los democristia-
nos de Ruíz-Giménez y Gil-
Robles, y habrá que contar
de alguna manera con el ori-
gen democristiano de los se-
guidores de Federico Silva.
Esa dispersión de la Demo-
cracia Cristiana española es
lógica si se tiene en cuenta
que un partido con el apelli-
do de cristiano no tendría el
m i s m o recibimiento en el
electorado español que en el
de otros países, como, por
ejemplo, Italia. Otra cosa bien
diferente sería la de que, con
cualquier otro apellido, el par-
tido defendiese y propugnase
las ideas esenciales del cris-
tianismo y del humanismo oc-
cidental. Si todos o algunos
de los sectores democrístia-
nos se integraran hoy en el
Centro, éste —de alguna ma-
nera— se convertiría en un
partido cristiano, aunque libre
en principio de la sospecha
de sometimiento a la inspira-
ción de la jerarquía.

Hay que reconocerle a don
Adolfo Suárez que ha jugado
fuerte. De momento, para él
será la baza. La U.C.D. se-
guirá siendo el partido de Suá-
rez. Luego, ya dirá e! tiempo
si su homónimo F e r n a n d o
Suárez tiene razón en eso de
que el actual presidente del
Gobierno es una figura co-
yuntura!.


